

 [image: cover]




[image: ]


 	
	 
  

			A todos los hombres y mujeres científicos 


			e investigadores y artistas y creadores. 


			Vosotros construís un mundo mejor 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  1 

  	
  

  	
  Año 1213 


			 


			Andrea de Montebarro detuvo su montura en un claro del bosque. La luna derramaba una luz pastosa que impregnaba la noche con un velo blanquecino. El caballero escudriñó la cabaña desvencijada, en cuyo interior una lámpara se esforzaba en disipar la oscuridad. 


			Descabalgó con sigilo y ató su caballo a las ramas bajas de un roble tratando de evitar que sus pasos hicieran crujir las hojas que tapizaban el suelo. En unas pocas zancadas se plantó ante la puerta y la abrió con brusquedad. 


			El estrépito ahogó el grito de la campesina, que retrocedió hasta una esquina de la cabaña. La joven reconoció de inmediato al caballero que, aquella mañana, la había seguido con la mirada en el mercado. Los ojos de lujuria dejaban claras sus intenciones. La campesina levantó las manos a modo de súplica. 


			Andrea de Montebarro no había venido a negociar. Apartó de una patada una endeble mesa, que se rompió en pedazos junto con los enseres que en ella reposaban, y contempló anhelante a la asustada joven. Sus pechos se elevaban agitados por el miedo y esa visión del terror le provocó a Andrea una erección que avivó aún más su deseo. Sin embargo, el deseo descontrolado es un mal consejero, confunde el entendimiento. 


			El caballero se abalanzó sobre la joven sin ver el cuchillo que esta empuñaba. Un destello en la oscuridad le avisó demasiado tarde. No pudo evitar el lacerante corte en su rostro y al momento sintió deslizarse por su mejilla la sangre espesa y cálida. La vista se le nubló, no fruto del dolor, ni siquiera de la ira. Experimentó la misma sensación que lo había acompañado varias veces en su vida, como aquel día, antes de retorcer el cuello del indefenso pajarillo que había caído en sus manos cuando era niño. 


			Avanzó hacia la joven que, aterrorizada, dejó caer el cuchillo. Andrea de Montebarro no recordaría más tarde lo que había sucedido, solo retazos en los que su deseo se mezclaba con los gritos de la mujer y con sus propios gemidos. Luego, la aceptación de ella que, sin embargo, apagó su virilidad. No era la primera vez que le sucedía y la campesina pareció percibirlo. Andrea de Montebarro creyó entrever una sonrisa despectiva iluminando su rostro. 


			El resto se lo narró su tío aquella misma noche: cómo lo habían encontrado golpeando el rostro irreconocible de la mujer, ya muerta, ambos empapados de la sangre de la víctima y del verdugo. 


			—¡Vete! —le había dicho su tío. 


			—¿Adónde iré? —suplicó él. 


			Su tío le tendió una carta. Andrea la leyó en silencio. 


			—Debes alejarte de aquí o permitiré que seas colgado hoy mismo. Tu padre y tu abuelo lucharon con los templarios en Tierra Santa. Quizá Dios te perdone si luchas por él. 


			Y así fue cómo Andrea de Montebarro siguió los pasos de su ilustre abuelo André de Montebarro, gran maestre de la Orden del Temple, y de su padre, caballero templario muerto en Hispania en circunstancias no aclaradas. Pronto descubriría que un apellido ilustre abre muchas puertas y que un monje guerrero tiene no pocas oportunidades para dar rienda suelta a sus instintos. Ascendió en el escalafón de la orden, hasta que una misión cambió su vida. El destino lo cruzó con el hombre que con mayor clarividencia supo entender sus capacidades: el legado papal, Guy Paré. 
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			Los barcos fondeados en la bahía cabeceaban con mansedumbre enfilando su proa hacia el norte, como si estuvieran prestos a partir. El mar, irisado por la última luz de la tarde, oscilaba entre el azul petróleo y el gris plata. 


			Marta Arbide estaba apoyada en la barandilla sintiendo el frescor de la brisa vespertina. Sola. En silencio. Cualquier espectador hubiese visto a alguien disfrutando del paisaje, de un escenario hipnótico que a ella solía generarle calma, como si el tiempo se ralentizara hasta detenerse. Aquel día no. La frustración se había apoderado de su ser, incapaz de hallar alguna pista que arrojase luz acerca del arca de la alianza. Un año de búsqueda infructuosa que estaba poniendo en riesgo su relación con Iñigo. 


			Recordó la reliquia que había encontrado dos años antes en el monasterio de Silos y la que había localizado un año más tarde y que descansaba en Asís, en manos de las hermanas clarisas. Ambas debían de tener un propósito que aún no había descubierto. Sabía que estaban relacionadas con el arca de la alianza, igual que aquel extraño símbolo, el nudo de Salomón. Se le había ocurrido que podían ser llaves, pero ¿qué abrirían? 


			Por aquel secreto habían muerto varias personas, incluso ella había estado cerca. Al sacar a la luz aquel misterio de dos mil años de antigüedad, había resucitado a un monstruo dormido, la Hermandad Blanca, y aunque habían desactivado una de sus células, la hermandad seguía viva, buscando lo mismo que ella, fracasando como ella. 


			Marta estaba tan concentrada que no se percató de que un hombre se había situado a su lado. Se sobresaltó al escuchar su voz. No la miraba, compartían la contemplación del mar. 


			—Precioso, ¿verdad? 


			Ella asintió echando un vistazo a su interlocutor. Era un hombre joven, con barba densa y algo desarreglada. Vestía ropa informal: unos pantalones vaqueros desgastados y una camisa a cuadros, roja y negra. Era de baja estatura y con un ligero sobrepeso. 


			—Yo también vengo aquí a pensar —continuó el desconocido—, aunque prefiero el Peine del Viento. Allí la naturaleza se expresa de un modo más salvaje. 


			El hombre se volvió y miró fijamente a Marta. Sus ojos brillaban inteligentes. «No está intentando ligar», pensó ella. Aquello la intrigó porque le pareció que, sin embargo, buscaba algo. 


			—Yo solo disfrutaba del paisaje —respondió. 


			—Por supuesto. 


			La sonrisa del desconocido la incomodó. Parecía fingida y evidenció que sus intenciones no eran inocentes. Marta hizo amago de alejarse. 


			—Si me disculpa, llego tarde a una cita. 


			Apenas había comenzado a andar cuando escuchó unas palabras que la hicieron detenerse, como si se hubiese golpeado contra un muro. 


			—¿En el Vaticano? 


			Marta se volvió, dio unos pasos decididos hacia el hombre y puso los brazos en jarras. 


			—¿Quién es usted? 


			Su interlocutor reaccionó con tranquilidad. Sacó una tarjeta de su bolsillo y se la tendió. 


			—Me llamo Mikel Baiona, periodista, y me gustaría que respondiese a algunas preguntas. 


			Marta lo miró horrorizada y por un instante no supo qué decir. Él aprovechó su momento de duda. 


			—¿Qué hacía usted en el Vaticano el día de la muerte del papa? ¿Por qué visitó usted la biblioteca secreta? ¿Por qué fue acusada hace dos años del robo de tesoros arqueológicos durante un extraño incidente que supuso la muerte de dos personas? 


			La expresión de Marta pasó del horror al pánico. Balbuceó una disculpa y se volvió para alejarse lo más rápido que pudo. Aún escuchó durante unos instantes la voz del periodista lanzando preguntas que jamás creyó que nadie le fuera a hacer. 
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			María Magdalena contempló la reliquia que descansaba inocente sobre la mesa desconocedora de las muertes y desvelos que había causado. Parecían dos piedras de río que se hubiesen traspasado la una a la otra. 


			La miró con desconfianza. Era un legado peligroso, deseado por muchos, pero que a Santiago, el mejor amigo de Jesús, le había costado la vida. Había tenido que huir, cruzar el mundo hasta la lejana Hispania para esconderla de Pedro. Y ahora ella recibía la segunda reliquia. ¿Tendría que huir como había hecho Santiago? ¿Tendría que pagar también con su vida? Se volvió hacia María, la madre de Jesús, que la miraba en silencio. 


			—¿De qué sirve esta reliquia sin la que Santiago ha ocultado en Hispania? 


			—Algún día ambas volverán a unirse —respondió la madre de Jesús—. Solas no tienen utilidad, juntas llevan hasta el arca de la alianza. 


			—¿Y qué hay dentro del arca? ¿Dónde está escondida? 


			—No lo sé. Nadie lo sabe. Mi hijo se llevó el secreto. Algún día las dos reliquias serán necesarias. Tu deber es protegerla hasta entonces. 


			Al lado de la reliquia estaba el último testamento de Santiago, el Evangelio que había escrito durante su regreso de la lejana Hispania. Magdalena cogió la reliquia sin mirarla y la guardó bajo su vestimenta. Se despidió de María y salió de la casa sin un destino fijo. 


			«Jesús me guiará», se dijo. 


			Se alejó de la casa, sin rumbo, repitiendo aquellas palabras como si por el hecho de hacerlo fuera a suceder. En lo más profundo de su ser sabía que no habría nadie para guiar sus pasos. 


			Su memoria retrocedió quince años, al día en que había conocido a Jesús. Le habían llamado la atención sus ojos, la forma en que la había mirado cuando ella pasó camino del río por delante del taller de carpintería de su padre. Recordaba que no había podido dormir aquella noche, ni las siguientes, hasta que lo había conocido en persona. Aún guardaba solo para ella las primeras palabras que habían intercambiado. 


			«Siempre fuiste tú». 


			En aquel momento ella no las había entendido. Después tendría tiempo de acostumbrarse. Jesús era un joven callado, a veces taciturno, muchas veces meditabundo, pero cuando hablaba, cuando te miraba, transmitía magnetismo, la inconfundible sensación de que podía ver el futuro. 


			Ese encuentro había tenido lugar junto al río, donde Jesús había acudido a escuchar al profeta Juan, que exhortaba a cualquiera que quisiera hacerle caso a unirse a su movimiento. Magdalena había presenciado aquel discurso que mezclaba a Dios, el fin del mundo y la resistencia a Roma. No prestaba atención, con su mirada puesta en Jesús, que seguía las palabras del profeta, pero que de vez en cuando se volvía hacia ella. 


			Cuando Juan terminó, todos lo acompañaron hasta el río. El profeta entró en el agua hasta la cintura y comenzó a bautizar a los presentes. 


			Magdalena levantó la mirada y se encontró con Jesús a su lado. Él le dirigió aquella frase que desde entonces reverberaba en su cabeza. 


			«Siempre fuiste tú». 


			Juntos entraron en el agua y juntos, de la mano, recibieron el bautismo del profeta. Cuando salieron, Jesús pronunció una única frase que selló su unión. 


			«Juntos liberaremos a nuestro pueblo». 


			De aquello hacía quince años, pero después la había abandonado. Jesús la había abandonado para siempre. Caminaría sola por la vida, sin respuesta a las preguntas que había dejado abiertas, llevando el peso de aquella extraña reliquia. 


			Poco a poco, la luz fue abriéndose paso en el corazón de Magdalena. No podía conformarse. No quería hacerlo. Buscaría respuestas, haría lo que fuese. Un plan comenzó a forjarse en su cabeza. Seguiría la huella de Jesús, de sus pasos, y descubriría los secretos que se había llevado con él, aquellos que no había querido confesar a nadie. No había logrado que le dijese dónde había pasado los diez años previos a su inesperado regreso a Jerusalén. Era el momento de tener una conversación con María, la madre de Jesús. Quizá ella supiera sacarla de aquella oscuridad. 
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			Iñigo Etxarri abrió la puerta de su casa y el silencio acudió a recibirlo. Sin embargo, sabía que Marta estaba allí. Reinaba la oscuridad, pero al fondo del pasillo, por debajo de una puerta cerrada, se percibía una luz difusa. Una vez más, Marta se había recluido en su propio mundo. Salvo para trabajar, no salía de allí y dedicaba toda su atención y tiempo libre a aquella maldita reliquia. 


			Iñigo se sentía al límite. ¡Qué lejos habían quedado los tiempos en que ella había entrado en su vida para trastocarla! Tres años, dos aventuras y después, la decadencia, con una Marta hundiéndose, arrastrada por un objeto con dos mil años de historia. 


			Dejó las bolsas de la compra sobre la mesa de la cocina y comenzó a guardar las cosas en el frigorífico. La puerta de la habitación del fondo se abrió y Marta asomó la cabeza. 


			—¿Ya estás aquí? ¡Qué pronto! 


			—Había poca gente. ¿Algún avance? 


			Marta negó con la cabeza. 


			—Ha vuelto a llamar el periodista. Insiste. Sabe que estuvimos en el Vaticano investigando algo... 


			—No sabe nada —respondió Iñigo molesto—. Ya se cansará y se olvidará de nosotros. Yo me encargo de la cena. Puedes seguir con lo tuyo. 


			Le tensaba aquella situación, pero prefería cocinar solo a aguantar otro monólogo de Marta sobre las reliquias y el arca de la alianza. Ya era bastante duro soportar su obsesión, y aquel periodista había venido a complicarlo todo. 


			—Tienes razón —respondió Marta mirando la hora—. Aún es pronto, seguiré un rato. 


			—Quizá podríamos... 


			La frase de Iñigo fue interrumpida por el sonido de la puerta al cerrarse. Se quedó en silencio un instante mientras sentía la angustia subir por su garganta. Tomó una decisión. Cogió las llaves y salió a dar un paseo. 


			Sus pies lo llevaron al pequeño parque situado al lado de su casa. Le gustaba aquel lugar. Había sido una finca que se extendía hasta lo alto de una colina. En la cumbre, se hallaba una vieja casona destruida por el fuego mucho tiempo atrás. Hacía unos años, toda la finca había sido reconvertida en parque urbano y solo una piedra, que formaba parte de la vieja entrada, seguía en el mismo lugar. El nombre de la antigua casa, Castilblanco, aún tallado en aquella piedra, le resultaba evocador. El rescoldo de una historia que, como la suya propia con Marta, luchaba por sobrevivir. 


			Subió la cuesta hacia la cumbre y se sentó en uno de los bancos en el mismo instante en que el sol se ocultaba tras el monte Igueldo. Se quedó allí quieto, inmerso en sus propios pensamientos. Debió de transcurrir un rato, porque, cuando se percató, ya era de noche. El parque estaba en silencio y se sobresaltó al escuchar una voz a su lado. 


			—Un lugar tranquilo, ¿verdad? 


			Dio un respingo y se volvió hacia la joven que le había hablado. Asintió. 


			—Bueno para pensar —respondió. 


			—Si le he molestado... —dijo la mujer retrocediendo. 


			—No, no, a veces es mejor no pensar demasiado —respondió Iñigo con una sonrisa forzada. 


			La joven le devolvió la sonrisa y se sentó en la otra punta del banco. Por primera vez Iñigo la observó. Era pequeña y delgada. Se había colocado el pelo negro y largo por detrás de sus delicadas orejas. La nariz recta y algo respingona culminaba un labio superior carnoso. La mandíbula angulosa le daba un aire de segura determinación. Era atractiva, pero de ese raro modo en que algunas mujeres no parecen darle importancia. 


			—A mí también me gusta pasear por los parques al atardecer —dijo sin mirar a Iñigo—. Es un buen momento para tener conversaciones. 


			Una alarma se encendió en la mente de Iñigo. Había aprendido a no creer en las casualidades. Decidió tantear a la recién llegada. 


			—¿De qué tipo de conversaciones estamos hablando? 


			La joven se volvió hacia él, lo miró de frente y mantuvo sus ojos fijos más allá de lo que parecía educado. Iñigo tuvo la sensación de que estaba jugando con él. 


			—Conversaciones sobre los problemas... y sus soluciones. 


			—Entiendo. ¿Y cuáles son sus problemas? 


			La joven respondió con una carcajada limpia y franca ante el evidente intento de Iñigo de desviar la conversación hacia ella. 


			—Mi problema es que mi jefa se enfadará conmigo si no logro cumplir mi misión. 


			En esos momentos la alarma de Iñigo sonaba ya con toda intensidad. Estuvo a punto de levantarse y alejarse con alguna excusa, pero la curiosidad le venció. Quizá se trataba de alguna colega del periodista y podía aprovechar la ocasión para pedirle que los dejaran tranquilos. 


			—¿Y cuál es esa misión? 


			La joven se acercó más a Iñigo y bajó la voz. 


			—Convencerlo. 


			Iñigo se agitó inquieto. Estaba seguro de que aquella mujer no era periodista. Ya no le quedaban dudas de que la conversación tenía que ver con la reliquia. 


			—No estoy interesado en que nadie me convenza de nada —respondió. 


			—¡Oh, sí! Lo está. Si no, ¿por qué sigue aquí, hablando conmigo? 


			Lo que más inquietaba a Iñigo era la aparente tranquilidad de la mujer. Tuvo que reconocerse que ella estaba en lo cierto. 


			—¿Y de qué se supone que debe convencerme? 


			—En realidad, sería un intercambio. Yo le ayudo a usted y usted me ayuda a mí. Es un hombre inteligente. Ayudó a Marta a encontrar la primera reliquia y a desmantelar la Hermandad Blanca. 


			Las sospechas de Iñigo se materializaron. 


			—¿Y a quién representa usted, si es tan amable de indicármelo? 


			La joven sonrió relajada, como si estuviese satisfecha del rumbo de la conversación. 


			—No se preocupe. Somos de los buenos. ¿No quiere saber lo que gana usted si nos ayuda? A Marta. 


			—Yo no he perdido a Marta. 


			La sonrisa de su interlocutora se ensanchó y pareció no poder evitar una leve mueca de desdén. 


			—Claro. Por eso está solo en un parque a las nueve de la noche hablando con una desconocida. 


			Iñigo no supo qué responder. Aquella mujer tenía razón. Sin embargo, recordaba lo que había sucedido con Ayira. ¿Cómo podía tener la certeza de no estar cometiendo el mismo error? Por un instante pensó en Marta. Quizá ella se estuviera preguntando porqué tardaba tanto en regresar. Dudó un segundo. 


			—De acuerdo —dijo volviéndose hacia la desconocida—. Pero con una condición. 


			La joven asintió satisfecha. 


			—Dispare. 


			—Ahora yo haré todas las preguntas que considere oportunas y usted las responderá sin dudar y sin evasivas. Si tengo la más mínima sospecha de que oculta información, nuestro acuerdo habrá muerto antes de empezar. 


			La joven dirigió a Iñigo una mirada de respeto y extendió la mano hacia él. 


			—Me llamo Ruth. 
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			María y Magdalena se habían sentado una frente a la otra. Compartían sendos cuencos de jugo de dátiles y algo más, un silencio espeso, incómodo y prolongado. En el caso de María era, además, obstinado. 


			—No hagas que te suplique —dijo Magdalena alargando su mano hasta colocarla con suavidad sobre la de María. 


			La madre de Jesús apartó la vista y Magdalena creyó ver que su mirada se perdía al recordar a su hijo. Un halo de tristeza ensombreció su semblante y, finalmente, dejó escapar un suspiro de resignación. 


			—Está bien, te contaré la historia. 


			En aquel instante alguien golpeó la puerta. Ambas mujeres se sobresaltaron. La llamada había sido apresurada, casi urgente, pero a la vez segura. 


			—Pedro —dijo María como si no tuviera duda alguna. 


			—¿Qué busca aquí? —preguntó Magdalena sin evitar una mueca de desagrado. 


			María volvió a suspirar y se levantó para abrir la puerta. 


			—La reliquia, información, controlarnos a todos. Viene cada tarde con la excusa de que se preocupa por mí, pero su fachada no puede ocultar la traición ni su ambición. 


			—¿No conocerá la existencia de la segunda reliquia? 


			La voz de Magdalena sonó aguda, con un deje de angustia. 


			—No lo creo —negó María tranquilizadora. 


			Al abrirse la puerta, Pedro mostró una sonrisa cordial que, al ver a Magdalena, se transformó en un gesto de incomodidad, casi de hostilidad, que no intentó ocultar. 


			Magdalena sabía que Pedro la despreciaba. No era el único. Varios apóstoles la repudiaban, la trataban como a una prostituta. Habían guardado las formas delante de Jesús, pero ahora que este había muerto ya no ocultaban su desconsideración. Ella tampoco se sentía orgullosa de su vida. Su memoria regresó a aquel aciago día, un año después del bautizo de Jesús, cuando este había pronunciado las palabras que, como cuchillos, se habían clavado en su corazón. 


			—Ahora debo partir —había dicho—, pero regresaré, y desde ese día nadie podrá separarnos. 


			Nunca había entendido por qué Jesús la había abandonado. No había escuchado sus ruegos y de sus labios no había salido ninguna explicación. Magdalena lo había esperado durante tres largos años antes de ceder al deseo de su padre y desposarse con Najum, un hombre veinte años mayor que ella cuya primera mujer había fallecido en el parto de su cuarto hijo. Había tenido que cuidar de tres niños que no eran suyos y protegerse de los torpes acercamientos de aquel hombre al que no amaba, ni nunca podría amar. 


			Todo había cambiado cuando, diez años después de su partida, Jesús había regresado inesperadamente. Magdalena no lo había dudado ni un instante y había abandonado a Najum, para gran escándalo. Jesús y ella habían vuelto a estar juntos, a pesar de todo y de todos, incluidos la mayor parte de los apóstoles. 


			Volvió de sus pensamientos al escuchar la voz de Pedro dirigiéndose a ella. 


			—¿Aún sigues aquí? —gruñó mientras miraba a Magdalena con ademán despectivo. 


			—¡Pedro! —respondió María con voz cortante—. No te permito que vengas a mi casa a insultar a la elegida de mi hijo. 


			Pedro entrecerró los ojos en un gesto taimado y esbozó una falsa sonrisa hacia las dos mujeres. 


			—No me malinterpretes. No deseo ningún mal a Magdalena. Solo protejo el legado de Jesús. 


			—El legado de mi hijo era de tolerancia, bondad y amor. No veo cómo puedes protegerlo despreciando a quienes lo amaban. 


			Pedro se envaró, molesto por la dura corrección de María. Decidió cambiar de asunto. 


			—¿Y de qué hablabais, si puede saberse? 


			—De nada que sea de tu incumbencia —respondió Magdalena. 


			Pedro la miró y le dedicó una mueca cruel que heló el corazón de la mujer. «Este hombre está carcomido por el odio y el resentimiento», pensó Magdalena. 


			—Todo cuanto sucede es de mi incumbencia. Jesús puso sobre mis hombros una gran responsabilidad, construir su Iglesia. Cualquier información, especialmente sobre la reliquia que Santiago robó... 


			Magdalena sintió que la rabia y el asco subían por su garganta. Fue a responder, pero María se adelantó. 


			—Santiago no robó nada. Jesús se lo dio porque lo consideró conveniente. No eres quién para poner en duda su decisión. 


			Pedro parecía haber llegado al límite y apenas pudo contener su creciente ira. 


			—Espero por vuestro bien que no me ocultéis nada. Todo cuanto sucede en Jerusalén llega a mis oídos. 


			Acto seguido, se dirigió a la puerta y salió dando un portazo y dejando a las dos mujeres en un silencio incómodo. 


			—Debes huir —dijo María poniendo una mano sobre el brazo de Magdalena—. Este hombre es capaz de todo. Temo que mañana mismo te acuse de adulterio y mueras lapidada solo por satisfacer el odio que lo envenena. 


			—¿Y adónde iré? —preguntó Magdalena mientras se dejaba caer en la silla desalentada y con la mirada perdida. 


			—Yo te diré adónde irás. ¿Querías saber qué hizo Jesús durante los diez años que estuvo desaparecido? Escucha atentamente y prepárate para un largo viaje. 
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			Marta miraba la pared con el ceño fruncido. Sentía que algo se le escapaba, algo que estaba allí, delante de ella, pero no podía verlo. La sensación le generaba una profunda irritación. ¿Qué podía ser? 


			Fijó su mirada en el centro, donde había colocado el nudo de Salomón. A su lado, una imagen del arca de la alianza, de la que surgían innumerables flechas que señalaban todas y cada una de las teorías que, a través de los siglos, habían tratado de explicar dónde estaba oculta. 


			Había descartado las más insensatas, y había donde elegir, hipótesis que planteaban que los nazis la habían escondido, que era obra de los extraterrestres o que los caballeros templarios la habían llevado a América. Otras parecían tener algo más de rigor, pero su búsqueda seguía siendo infructuosa. 


			Sabía que había alguna pieza de aquel intrincado rompecabezas que no encajaba. ¿Cuál era la relación entre las reliquias y el arca? No había sido capaz de encontrarla. No creía que las reliquias fueran las llaves que abrían el arca; según las Escrituras, se necesitaban doce piedras preciosas para abrirla. La pregunta sin respuesta era evidente: si no eran las llaves del arca, ¿cuál era su función? 


			Hizo un último esfuerzo para concentrarse, aunque su mente gritaba que iba a ser en vano. Frustrada, salió de la habitación. La casa estaba a oscuras y parte de la compra seguía sobre la mesa de la cocina. 


			—Habrá ido a tirar la basura —se dijo rompiendo el silencio, como si quisiese alejar una premonición que, de repente, la había asaltado. 


			Terminó de guardar las cosas mientras pensaba en Iñigo. «Últimamente le he dejado un poco de lado», se culpó. Aún recordaba su última discusión y las duras palabras de él: «Estás obsesionada». 


			Quizá estaba en lo cierto. Quizá todo aquello era una pérdida de tiempo y debía volver a su vida normal. 


			El silencio continuaba rodeándola. «¿Cuánto tiempo se tarda en tirar la basura?». El presentimiento de que algo malo había sucedido comenzó a ocupar su mente. «A lo mejor se ha encontrado con algún vecino», se esforzó en autoconvencerse. Miró el móvil por si le había enviado un mensaje. El alivio la invadió al ver que, en efecto, tenía un mensaje de Iñigo. Lo abrió y tuvo que leerlo dos veces: «No llame a la policía. La estamos vigilando. Tenemos a Iñigo. Espere instrucciones». 


			De pronto, su tranquilo mundo se había vuelto oscuro y peligroso. Las preguntas y las dudas se agolparon en su mente. Pensó en llamar al teniente Luque, pero recordó la advertencia del mensaje. No podía poner en peligro la vida de Iñigo. Entonces se le ocurrió otra idea. Sabía exactamente lo que tenía que hacer. 
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  Año 1214 


			 


			Las puertas de la biblioteca y del scriptorium se abrieron de par en par y Jean de la Croix respiró el inconfundible aroma de la piel curtida mezclado con el punzante olor de las velas de sebo y el más leve de la tinta. Sus oídos se deleitaron al escuchar el rasgado de las plumas y el esporádico movimiento del pergamino copiado o de los grandes volúmenes al ser consultados. La luz era tenue y las sombras de las mesas y de los hombres a ellas sentados se movían como barcos en medio del oleaje. 


			Vino a su mente el recuerdo del scriptorium de Silos, donde había trabajado una noche hacía más de diez años, antes de esconder la reliquia en la tumba del santo. Allí seguía, oculta para el mundo, a salvo de todos aquellos que la ansiaban, y allí estaría mientras no fuera necesaria. 


			Contempló la magnífica biblioteca, creada diez años antes bajo el impulso del rey Alfonso IX. A diferencia de las de otros monasterios que conocía, estaba abierta a estudiantes de cualquier procedencia. Jean se entretuvo leyendo las palabras grabadas sobre el arco de entrada: 


			 


			STUDII SALMANTINI 


			 


			—Adelante, hermano —dijo el monje al interpretar su inmovilidad como timidez. 


			Jean no contestó. Se recogió la túnica para no tropezar y avanzó unos pasos. No terminaba de acostumbrarse al hábito de los hermanos menores, pero era impensable entrar allí como el perfecto cátaro que era. 


			—Decís que estáis interesado en estudiar algunos de los escritos atesorados entre nuestros muros. Todo el que ansía saber es recibido con los brazos abiertos. ¿Cuál es el objeto de vuestro estudio? 


			Jean sonrió con vergüenza fingida. 


			—Quizá os parezca extraño, pero me interesa conocer todo cuanto tengáis sobre la cultura y la historia del pueblo árabe. 


			El monje miró a Jean con desconfianza. 


			—Disponemos de varios volúmenes arrebatados a los infieles, pero vuestra petición es inusual. Tal vez deba pedir permiso... 


			—Por supuesto —respondió Jean anticipándose a la objeción—. Como sabéis, pertenezco a la Orden de los Hermanos Menores, instituida por nuestro fundador, Francisco de Asís. Nuestra misión es convertir a los infieles, enseñarles el verdadero camino de la fe —dijo señalando el cielo para darle más énfasis a sus palabras—. Para ello es necesario conocer cómo piensan, cómo viven y encontrar así las incoherencias de su creencia. 


			El rostro del monje se relajó visiblemente y su boca se descolgó; estaba impresionado por la elocuencia de Jean, que había preparado aquel discurso con mimo. 


			—Desde luego, hermano. Una tarea loable, sin duda. Claustrum sine armario, quasi castrum sine armamentario. Los libros serán vuestras armas contra los infieles. Mas tened cuidado, dicen que los musulmanes son perros rabiosos que destripan a todos aquellos que capturan. 


			—Exageraciones, sin duda. Su fe es errada, pero también son criaturas de Dios. 


			El monje no replicó, aunque su gesto no dejaba lugar a dudas. Consideraba que Jean no estaba en sus cabales. 


			—Iré a buscar al maestro bibliotecario, él os orientará sobre lo que buscáis. 


			Jean esperó en la biblioteca. Se acercó a contemplar los ejemplares que, abiertos, descansaban sobre algunas de las mesas a la espera del retorno del estudioso que los examinaba. 


			—Me dicen que os interesáis por textos de infieles —dijo una voz a su espalda. 


			Jean se volvió con una sonrisa estudiada y observó al que debía de ser el bibliotecario. Era un hombre alto, grande, de poderosa estructura ósea, casi un gigante. Sus manos se extendían en consonancia; parecían poco adecuadas para escribir, pero idóneas para mover los grandes volúmenes de la biblioteca. Su rostro era severo, de cejas profusas y encrespadas y ojos vivaces que miraban desde arriba produciendo a su interlocutor la sensación de estar siendo examinado. 


			—Así es. Es una rama menor del conocimiento. Sin embargo, en algunas áreas el conocimiento del pueblo árabe supera incluso al nuestro. 


			El bibliotecario asintió en silencio. 


			—Veo que sois hombre versado en la cultura árabe. Aquí disponemos tan solo de cuatro manuscritos. No conozco el idioma y no puedo orientaros sobre su contenido, pero podéis trabajar en todos ellos. 


			Jean asintió esperanzado. Quizá allí lograse la respuesta que llevaba buscando dos años. Había recorrido media Europa a la caza de antiguos manuscritos que le proporcionaran alguna indicación acerca del objeto que ansiaba. Sabía que las reliquias eran llaves, pero había sido incapaz de averiguar para qué objeto habían sido diseñadas. 


			Al día siguiente a su llegada a Salmantia, Jean comenzó su tarea. Aún lo desconocía, pero iba a dedicar tres meses de su vida al estudio de aquellos cuatro volúmenes y solo al final, cuando ya la esperanza empezaba a consumirse, iba a encontrar lo que buscaba. 


			El primer manuscrito era un tratado titulado Al-qanun fial-tibb, el canon de medicina, de Ibn Sina. Aunque Jean pensaba que no iba a hallar nada de utilidad, dedicó dos semanas a su estudio. Se sorprendió de los conocimientos tan avanzados acerca de la sanación que poseían los musulmanes. Se explicaban en detalle remedios para tratar la tuberculosis, el cáncer o el mal de amores. 


			El segundo volumen había sido escrito por Musa ibn Maymun. Era un tratado filosófico llamado dalālat alḥā’irīn, que Jean tradujo como Guía de perplejos. Bebió de él y de sus implicaciones teológicas y filosóficas, algunas de las cuales socavaron sus propias convicciones. Cuando terminó su lectura, solo una cuestión rondaba su cabeza: nunca volvería a ser la misma persona. 


			El tercer manuscrito era un texto al que Jean dedicó un mes entero. Estaba escrito en un estilo difícil de comprender, confuso, y el discurso era caótico, pretencioso y excéntrico. Jean lo terminó a duras penas sin obtener ninguna información de utilidad. 


			Habían transcurrido casi tres meses y Jean comenzaba a preocuparse por tener que abandonar Salmantia con un nuevo fracaso cuando abrió el cuarto tomo. Era el mejor conservado de todos, encuadernado con una bella piel teñida de un rojo sangre, remachado con clavos de hierro y decorado con una extraña solapa que Jean nunca había visto y que parecía servir al propósito de proteger el libro del polvo y la humedad. 


			Su título era Tarikh aldawlat alruwmamat wawalat alyahudia: Historia del Estado romano y los preceptos del judaísmo. Atrajo de inmediato su interés. Era un tratado sobre la historia de Palestina durante la ocupación romana. Narraba hechos relevantes que, según la rápida estimación que hizo, habían transcurrido entre el siglo I antes del nacimiento del Señor y cuarenta años después de su muerte. 


			Lo primero que llamó su atención fue que no nombraba a Jesús en ningún momento. El hecho le produjo una sensación incómoda, desasosegante. No entendía que la figura más importante de la historia no mereciese ni una línea en aquel manuscrito. 


			«El autor lo ha hecho de forma deliberada —pensó—. Quizá ignorando al dios cristiano creía defender mejor su fe». 


			Hacia el final del libro encontró lo que estaba buscando. Para cualquier otro hubiese sido una información sin importancia, pero para Jean tenía un significado único. Era una de las piezas del rompecabezas que había empezado a construir tiempo atrás. Aún no las tenía todas, pero ya sabía por dónde continuar. Cogió el tintero y una pluma e hizo varias anotaciones en un trozo de pergamino, un esquema que le ayudase a entender lo que había descubierto y el más que probable recorrido del arca de la alianza a lo largo del tiempo. Había hecho un hallazgo asombroso que cambiaba el curso de dos milenios de enigmática desaparición. Ahora debía confirmarlo y, para ello, debía descartar que el arca siguiese en Jerusalén. Necesitaba ayuda y sabía quién podía ofrecérsela. 


			 


			Dos meses después, Jean regresó a Carcasona. La ciudad lucía esplendorosa, con los estandartes del conde Raymond ondeando al viento sobre las murallas y los soldados atisbando el horizonte con gesto marcial, como si de cada uno de ellos dependiese el desenlace de aquella guerra interminable. 


			Jean cruzó la puerta de la ciudad y saludó a los guardias, que no le dieron el alto. Sus constantes viajes, sus salidas inesperadas y sus regresos sin previo aviso ya no sorprendían. Nadie le preguntaba dónde había estado o lo que había hecho; si alguien hubiese osado hacerlo, no habría obtenido respuesta y, de haberla obtenido, habría sido tan críptica que no hubiese sido de utilidad. 


			Sin embargo, en esa ocasión Jean sí estaba dispuesto a compartir información. No toda, por supuesto. Solo aquella que sirviese a sus propósitos. 


			Se reunió con el caballero negro y con Philippa frente a la chimenea del salón principal del castillo, donde Philippa había mandado colgar un gran tapiz, tejido por ella misma, que representaba la victoria de las tropas del conde de Toulouse sobre Simón de Montfort tres años atrás. Había demasiada información en aquel tapiz, pero Philippa no había querido escuchar sus consejos y una parte de la historia de las reliquias estaba a la vista de todo aquel que supiera mirar. Jean se observó a sí mismo frente a las murallas sosteniendo la reliquia y su martillo de cantero, y recordó otro tapiz tejido por Philippa que los mostraba a todos ellos, incluida Esclarmonde, y que era aún más explícito que aquel. 


			Jean dejó que el fuego de la chimenea calentase su cuerpo y le devolviese la tibieza que el duro invierno le había arrebatado. 


			—He viajado lejos —dijo con la mirada perdida en las llamas, que saltaban inquietas, como peces capturados en una red—. Y he buscado aquello que ansiaba Esclarmonde. 


			El caballero negro le miró con el ceño fruncido, quizá cansado de que aquellos extraños objetos siguiesen siendo el centro de sus vidas. Él se dedicaba en cuerpo y alma a la defensa de Occitania en la guerra contra el rey de Francia y el enviado papal, y todo lo que no contribuyera a la victoria había dejado de importarle. Philippa, sin embargo, observaba a Jean con los ojos repletos de esperanza. 


			—¿Qué has averiguado? —preguntó. 


			—Un rastro. Hasta el arca. Conozco el lugar donde permanece oculta en Jerusalén. Allí la encontraréis. 


			—¿Encontraréis? —preguntó el caballero negro—. No pensarás que vamos a cruzar el mundo para seguir un difuso rastro de un objeto con más de dos mil años que has descubierto en unos viejos pergaminos perdidos. 


			Philippa, que permanecía con la mirada fija en Jean, hizo caso omiso a la respuesta del caballero negro. 


			—¿Dónde está? —preguntó con obstinación. 


			—En la Cúpula de la Roca. En la profunda cripta que se esconde en su interior. 


			Philippa se volvió hacia el caballero negro. 


			—Por mi hermana. 


			Fue todo lo que dijo. El rostro del caballero negro mostraba lo que pensaba, que era una mala idea, no podían desaparecer durante meses en plena guerra. Pero también sabía que Philippa necesitaba respuestas, sentir que había hecho todo lo posible por lograr lo que su hermana no había conseguido. Y él la amaba demasiado como para negarle aquello. 


			—Está bien. Iremos. 
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  Año 2022 


			 


			El ser humano es extraño. En las circunstancias más extremas, en los momentos de mayor tensión, puede desviar su atención hacia lo irrelevante, hacia detalles insignificantes que, de pronto, cobran una importancia de la que carecían instantes antes. Quizá sea una forma de protegerse de la realidad. 


			Marta había pasado la noche sin dormir, angustiada por la ausencia de mensajes, encogida en el sofá, aguardando a que un sonido de su móvil le trajese esperanza, o al menos información. Y, sin embargo, solo podía fijarse en la luz que entraba por la única rendija abierta en la persiana del salón. Le parecía un incómodo recuerdo de lo que iba mal en su vida, de cómo nada se ajustaba a lo preestablecido, de cómo había desperdiciado el tiempo convencida de que ocurriría algo que no había sucedido. La inspiración no había llegado para resolver el enigma del arca y aquella rendija que no se podía cerrar era un símbolo de su fracaso. 


			Dio un respingo cuando, de pronto, el teléfono vibró y se iluminó. Se quedó mirándolo con temor. Contempló confusa un mensaje tan corto como enigmático. No era una amenaza, ni una demanda, ni siquiera una advertencia. Lo que contemplaba era una imagen con un texto y un extraño símbolo. 


			 


			Gredos Ms [image: ]


			 


			Aún tenía el ceño fruncido cuando su móvil volvió a sonar alertando de un nuevo mensaje. Marta lo abrió y entonces no le quedó ninguna duda de que todo aquello tenía ver con el arca. Era otra imagen, en esa ocasión con un símbolo que habría reconocido en cualquier lugar. Lo había visto en Silos dos años antes y lo había vuelto a ver en Peyrepertuse un año atrás. En ambos casos la había guiado hacia la verdad. Era la marca de cantero de Jean. 


			Aquello tuvo un extraño efecto en ella, pulsó algún botón en su cerebro y la angustia remitió. Su mente entró en ebullición y comenzó a procesar el primer mensaje. ¿Qué significaba «Gredos»? ¿Y aquel extraño símbolo que, sin embargo, no le resultaba del todo desconocido? Una idea pugnaba por abrirse paso, un recuerdo de mucho tiempo atrás aleteó como una mariposa y desapareció como si nunca hubiese asomado. 


			«Déjalo para más adelante —se dijo—. Volverá». 


			Su mirada regresó a la palabra «Gredos». Frunció el entrecejo. Sabía que era el nombre de una sierra en la provincia de Ávila, pero aquello no tenía sentido. ¿O sí? Quizá era una localización. Decidió preguntar a su teléfono y el buscador le devolvió lo que necesitaba. No podía ser una casualidad. Gredos era también el nombre del repositorio documental de la Universidad de Salamanca. 


			Se levantó como impulsada por un resorte, cogió su ordenador y lo encendió. Entró en la página web y accedió a la biblioteca digital. Como no podía introducir el símbolo introdujo las letras, «Ms», y, obediente, el sistema le ofreció más de cuatro mil referencias. Pero Marta solo tuvo que mirar la primera para saber que había acertado. 


			Era un documento datado en el año 1400, titulado Postillae super Vetus et Novum Testamentum. Pero lo más importante venía después del título. La anotación «Ms 1691» identificaba el documento. Allí estaba la segunda respuesta: «Ms» significaba «manuscrito». Alguien la guiaba hacia un antiguo manuscrito de la biblioteca de la Universidad. 


			Volvió a observar el extraño símbolo, que parecía lo más difícil de resolver. Abrió un buscador de imágenes, pero no obtuvo ningún resultado útil. 


			La inspiración no acudía en su ayuda y recordó cómo un año antes se había enfrentado a un jeroglífico similar en una profunda cueva del sur de Francia. En Peyrepertuse, el mensaje de un monje medieval había estado durmiendo durante ochocientos años antes de que ella llegase. 


			En ese mismo instante se le encendió una luz, como si Jean la hubiera iluminado. La palabra «medieval» había sido la clave. Recordó un hilo de Twitter que había leído tiempo atrás. Tomó su móvil y buscó entre sus tuits guardados. Afortunadamente, tenía la manía de guardar todo aquello que llamaba su atención. ¡Allí estaba! Esa era la información que había acudido a su mente hacía un momento antes de volver a esfumarse. 


			Era un estudio del Departamento de Matemáticas del University College de Londres. Explicaba cómo los monjes cistercienses del siglo XII habían inventado un sistema que permitía representar cualquier número entre 1 y 9999 usando variaciones de un solo símbolo. Accedió al ingenioso sistema y probó a traducir el símbolo. Se sorprendió de lo sencillo que fue. ¡Con qué facilidad se podía transmitir un mensaje para que solo lo entendiera quien conociera la clave para descifrarlo! Pero ¿quién se lo enviaba? ¿Qué intenciones tenía? Habían secuestrado a Iñigo y la estaban obligando a seguir una pista. No tenía alternativa: debía jugar aquel singular juego. 


			Una sensación incómoda la invadió. Salvar a Iñigo era importante para ella, pero se había dado cuenta de que también anhelaba la oportunidad de descubrir la solución al enigma del arca. La excitación superaba al miedo y aquello la asustó, pues le mostraba algo sobre sí misma que no le gustaba. 


			Miró la hoja de papel en la que había garabateado el número 2552. Trató de olvidar las ideas que cruzaban su mente. Tenía que preparar un viaje a Salamanca. 
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  Año 35 


			 


			Magdalena abrió la puerta de la casa de María y observó la noche cerrada que esperaba amenazadora, como una fiera salvaje atenta a que su presa quede expuesta. La madrugada parecía lejana y Jerusalén dormía tranquila, ignorante de que una de sus habitantes la iba a abandonar, quizá para no regresar nunca. 


			Miró hacia atrás, a María, que hizo un gesto afirmativo con la cabeza para animarla a huir en la noche, como había hecho Santiago un año antes. 


			«No estoy huyendo —se dijo Magdalena con determinación—. Voy a buscar una respuesta». 


			Aquel pensamiento la ayudó y, ya sin volverse, desapareció en la oscuridad. Pronto se aguzaron sus sentidos y empezó a escuchar el roce de sus sandalias, el canto de algún ave nocturna y el silencio, que se le antojaba lo más sonoro de todo. Tomó una senda y comenzó a descender dejando atrás las últimas casas de Jerusalén. Se sentía sola, deseaba como nunca tener a Jesús a su lado de nuevo. Sintió que las lágrimas regresaban a sus ojos y trató de apartar aquellos pensamientos que no le hacían bien. 


			La noche fue larga y solitaria, pero con la primera luz de la mañana llegó a Belén, donde, siguiendo las instrucciones de María, se acercó a una humilde casa de adobe, como tantas otras, y llamó a la puerta. Sentía sus manos temblar. ¿Cómo sería recibida? Intentó calmarse y respirar hondo. Tras unos segundos de espera, se abrió una rendija de la puerta y unos ojos recelosos la observaron en silencio. 


			—¿Quién eres? —preguntó una mujer. 


			—Me envía María. Mi nombre es Magdalena. 


			Un destello de reconocimiento brilló en los ojos de la mujer. 


			—¿Tú eres...? —interrumpió la pregunta, quizá al darse cuenta de que no había forma agradable de terminarla. 


			Magdalena asintió en silencio. 


			—¡Ven, pasa! —dijo la mujer transformando su gesto de desconfianza en una sonrisa amable—. Me llamo Dalia. ¿Cómo está María? 


			Dentro de la modesta casa el ambiente era acogedor, y el miedo que había pasado de noche se fue mitigando hasta desaparecer. 


			—Es una mujer fuerte —respondió Magdalena—, pero la muerte de Jesús ha sido un duro golpe para ella. 


			Dalia encendió el fuego y calentó agua para preparar un té que ambas bebieron en silencio. 


			—Necesito ayuda —dijo Magdalena sin saber muy bien cómo comenzar. 


			Una vez pronunciadas aquellas palabras, un torrente imparable de muchas otras le siguió y pronto hubo contado a Dalia su situación y su destino final. Esta asintió antes de responder. Parecía querer comprender, pero su gesto era de preocupación. 


			—María y yo somos primas. Jesús venía con ella cuando nos visitaba. Era un niño especial. ¿Sabías que nació aquí mismo? 


			Magdalena asintió. Aquel recuerdo de Jesús la reconfortó un poco. Una sonrisa asomó a su rostro. 


			—María me dijo que podías ayudarme. Tu marido es comerciante. Necesito ir al sur. 


			El rostro de Dalia se iluminó de pronto. 


			—Entonces has llegado en el momento propicio. Ehud está preparando todo para partir hoy mismo hacia el mar, a la lejana Rafah. 


			Magdalena no sabía dónde se encontraba Rafah, pero si aquel hombre iba en su misma dirección, parecía un buen comienzo. Cuando Ehud se presentó, una hora más tarde, Magdalena y Dalia ya charlaban como dos buenas amigas. Sin dejar apenas reposar a su marido, Dalia le informó de las intenciones de Magdalena y de que su misión sería conducirla sana y salva hasta Rafah. Dalia no lo formuló como una petición, sino como un hecho. 


			Ehud parecía sorprendido. Se rascó la cabeza, en la zona donde el cabello empezaba a ralear, y miró a Magdalena con los ojos muy abiertos. Puede que no estuviera muy convencido, pero, fuese cual fuese su preocupación, la apartó de un manotazo. No parecía dispuesto a contrariar a Dalia y pronto se mostró como un hombre simpático y dicharachero. 


			—Te conduciré hasta Rafah si ese es tu deseo. Vendrás en nuestra caravana y nos ayudarás con la comida y el campamento. Así el camino se nos hará más ameno. 


			Unas horas más tarde, Magdalena se despedía de Dalia como si lo hiciese de una vieja amiga. Dalia, quizá por discreción, no le había preguntado el porqué de su viaje y Magdalena apreció la ayuda desinteresada en aquel instante de soledad que estaba viviendo. 


			Magdalena nunca se había alejado de Jerusalén y jamás hubiera pensado hacerlo en compañía de desconocidos. La aprensión que sintió al ser presentada a los compañeros de Ehud tardó en desaparecer. La caravana estaba compuesta por tres hombres, además del marido de Dalia, cuatro asnos que ya veían lejana su juventud y una carreta tirada por bueyes que renqueaban por el pedregoso y duro suelo. 


			Al lado de Ehud caminaba Zait, su capataz. Era un hombre entrado en años, de tez olivácea, gestos secos y expresión extrañamente ceñuda. Saludó a Magdalena sin prestarle atención, como si estuviese viendo otra roca del paisaje. Detrás de Ehud y Zait iba el más joven del grupo, Yahil, un muchacho risueño pero tímido que miraba a hurtadillas a Magdalena sin atreverse a dirigirle la palabra. Cerraba el grupo Tzavar, que conducía el carro de bueyes. Era bajo y grueso, con unos ojos saltones sobre un rostro cetrino y una mirada penetrante que inquietó a Magdalena. 


			Cada vez que ella desviaba su vista hacia atrás, se encontraba a Tzavar con los ojos fijos en su cuerpo y la boca entreabierta, una boca de labios rosas y carnosos que le resultaba repugnante. Lo evitaba en la medida de lo posible, pues solo la cercanía de Ehud parecía intimidar al boyero, que en su presencia transformaba su sonrisa libidinosa en un falso gesto adusto. 


			Los tres primeros días transcurrieron en una monótona calma. Magdalena se ocupaba de la comida y de la limpieza, y Ehud parecía contento con el trato. Avanzaban a buen ritmo y el mercader le dijo que, si continuaban así, en siete días alcanzarían Rafah, su destino y el lugar donde se separarían. 


			Magdalena tenía la sensación de que Ehud hablaba con preocupación de ese día, casi con compasión, como si pensase que su viaje era una mala idea. Ella misma tenía dudas. A la luz del día, en el conocido entorno de Jerusalén, le había parecido la decisión correcta. Pero por las noches, arrebujada en su manto, en el inquieto silencio de un mundo oscuro, se preguntaba si hacía bien o si debía regresar a Jerusalén y olvidar todo aquello. Sin embargo, sabía que eso no era posible. Había sido rechazada por todos como la concubina de Jesús, la ocultadora del secreto de aquella reliquia; cualquier lugar en el mundo parecía mejor que Jerusalén. Se equivocaba. 


			La aparente tranquilidad del viaje cambió la noche del quinto día. Se acercaba a un riachuelo para lavar los enseres de la cena cuando sintió una mirada clavada en su nuca y el sonido de una respiración heló su sangre; todo el vello de su cuerpo se erizó. Trató de mantener la calma y de abrir el pliegue de su sayo para extraer un pequeño cuchillo que siempre llevaba consigo. A duras penas logró sacarlo y vio cómo temblaba en sus manos. Jamás lo había utilizado: era una mujer frágil y no se sentía capaz de enfrentarse a nadie. Sin embargo, la rabia se había instalado en su garganta y un fuego antes desconocido en ella encendió sus ojos. Se volvió con el cuchillo levantado y se enfrentó a Tzavar, que la contemplaba con un brillo de lujuria en la mirada y con su lengua sonrosada asomando entre unos dientes negros. Al ver el cuchillo, Tzavar emitió un gorjeo, una risa despreciativa que no hizo sino fortalecer la determinación de Magdalena. 


			Tzavar avanzó resuelto, pero era un hombre grueso, que se movía lentamente. Magdalena lo esquivó con facilidad y se parapetó tras un árbol, que quedó entre ambos. 


			—Te gusta jugar —dijo él resoplando por el esfuerzo—. A mí también, así se disfruta más de la recompensa. 


			Tzavar rodeó el árbol y Magdalena, sin su protección, retrocedió aterrorizada. Detrás solo tenía el riachuelo y el bosque, cuya oscuridad era aún más amenazante. Cruzó el río poco profundo y escuchó el sonido ahogado de algo o alguien al caer al agua. A pesar del miedo, se volvió y pudo ver a Tzavar que, quizá por haber tropezado con una rama, estaba tirado en el río bocabajo. Por un instante respiro aliviada y pensó que aún tenía opción de salir bien parada. Se giró para echar a correr, pero luego se lo pensó mejor. Retrocedió con fuego aún en la mirada y alcanzó a Tzavar justo en el instante en que este sacaba la cabeza del agua. 


			Se colocó detrás de él, lo agarró del pelo y tiró de su cabeza hacia atrás. Colocó el cuchillo en su garganta y escuchó atónita su propia voz. 


			—Vuelve a intentarlo y no tendré piedad de ti. 


			Magdalena dejó un rato el cuchillo en el cuello de Tzavar, esperando que hubiese entendido sus palabras y que no notase el temblor que le recorría el cuerpo. Luego lo retiró y dejó caer la cabeza del hombre. Regresó al campamento y, aquella noche, durmió tranquila. 
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			El conde Raymond de Toulouse, aun en la derrota, emanaba un halo de poder y dignidad difícil de resistir. Su rostro, esculpido en mármol, escuchaba al tribunal de Letrán, que lo juzgaba y sentenciaba, como si aquella pública humillación no pudiese hacer mella en él. 


			Recordó la victoria frente a Simón de Montfort tres años atrás, cuando la guerra parecía sonreírle y la ciudad de Toulouse al completo había acudido en su ayuda y había obligado a su advenedizo enemigo a huir derrotado. 


			Aquella jornada, después de varios años de guerra cruenta y cruel, los castillos de todo el Languedoc habían abierto sus puertas al ejército occitano, y los vítores y una alegría desbordante habían invadido la región. Pero todo había cambiado un fatídico día un año después, en la batalla de Muret. Un nombre de infausto recuerdo para él que quedaría clavado en su corazón hasta que la muerte se lo llevase. 


			El rey Pedro II de Aragón había acudido en su ayuda en la que iba a ser la batalla definitiva. El monarca desprendía un aura de imbatibilidad. Llegó al Languedoc a lomos de su victoria frente a los musulmanes en las Navas de Tolosa, lo que lo había convertido en el paladín de la cristiandad. 


			Pedro II había creído que bastaría con su sola presencia y con un ejército que superaba en número al de Simón de Montfort, pero su arrogancia había sido su perdición. Se había expuesto sin motivo y los hombres de Simón de Montfort, curtidos en una guerra que parecía no tener fin, habían aprovechado la oportunidad. Con su rey y paladín muerto, a Raymond solo le había quedado la rendición, aunque si hubiese conocido las consecuencias, quizá hubiese preferido morir en el campo de batalla también. 


			—Sois culpable de herejía, de oponeros al único Dios verdadero y a su emisario en el trono de Roma. 


			Quien hablaba era el legado papal, Guy Paré, y su sonrisa triunfal se clavó en Raymond como una daga. Tuvo que apretar los puños para no saltar por encima de la mesa y ahogarlo con sus propias manos. 


			—Habéis sido juzgado con clemencia —continuó Guy Paré, aunque su desprecio desmentía la afirmación. La muerte hubiese sido un castigo más justo. 


			Raymond miró al resto del tribunal del Concilio de Letrán y solo vio frío en sus miradas, el mismo que había tenido que soportar aquel día de invierno mientras esperaba el veredicto. Recordó los latigazos, las batallas, los amigos y súbditos que había perdido. Lo había dado todo por defender su país y las costumbres y creencias de sus gentes; todo excepto la vida. Y era un precio que estaba dispuesto a pagar. 


			Guy Paré se sentó y otro de los miembros del tribunal tomó la palabra para leer la sentencia. Raymond contempló al hombre. De baja estatura y cuerpo voluminoso, parecía más dado a la buena mesa que a dar de comer a los necesitados. Era el tipo de hombre que decía representar a Dios en la Tierra, pero cuya dignidad no le hacía acreedor de limpiar las letrinas de una leprosería. 


			—Seréis desposeído de todos vuestros territorios, incluido Toulouse. Los que hasta ahora eran vuestros vasallos no os deberán obediencia. —El hombrecillo hizo una pausa y miró a Raymond, pero no pudo sostener la mirada del conde—. Entregamos todos los derechos sobre los mismos a Simón de Montfort como premio por su dedicación y entrega a la lucha contra la herejía. 


			Raymond sintió el amargor de la bilis en la garganta. Siempre había soñado con dejar su legado a su primogénito Raymond VII, y ahora sería un desheredado. 


			—Asimismo, todas las tierras del condado de Toulouse le deberán vasallaje, a excepción de Narbona, que pasará a manos del legado papal Guy Paré. 


			El conde Raymond volvió su mirada hacia Guy Paré. Aquello había sido una sorpresa para el conde y, por lo que pudo ver, Simón de Montfort tampoco sabía nada. Su gruñido de insatisfacción se escuchó en toda la sala. 


			—Por último —dijo el portavoz sin poder evitar un tono demasiado agudo en su voz—, deberéis abandonar el Languedoc, adonde no regresaréis jamás, y juraréis no levantar las armas contra quienes lo defiendan para el verdadero cristianismo. 


			Se hizo un silencio denso y todos los presentes se volvieron a contemplar el rostro de Raymond, esperando quizá un estallido de ira que, sin embargo, no llegó. 


			El conde Raymond estaba tranquilo y, sin premura, abandonó la estancia en compañía del caballero Roger de Mirepoix, su fiel capitán, el caballero negro como ya todos le llamaban. Se fue sin mover un músculo. No se percató del leve gesto que Guy Paré hizo con la cabeza hacia el fondo del salón, hacia un caballero templario que le contestó con idéntico ademán y se deslizó en dirección a la salida tras los pasos del conde y del caballero negro. 


			Raymond caminaba ensimismado. En su mente solo había lugar para una cosa. Tenía una misión. Sabía que nada duraba para siempre y que algún día su hijo recuperaría lo que era suyo. Para eso lo estaba entrenando. Podía esperar. Llegaría su oportunidad. Lo que no sospechaba era que recibiría una última puñalada, una que iba a llegar del lugar más inesperado. 


			—Conde Raymond —comenzó a decir el caballero negro, que sentía cómo su corazón se iba desagarrando—, tengo algo que
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